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I. INTRODUCCIÓN 
 

 La democracia puede ser víctima de muchos abusos y 
ataques -incluidos los violentos-, pero, si es la propia 
democracia la que los inflige, la herida que sufre es 
insoportable para ella misma. Esa herida sería la que pondría 
al poder por encima de las leyes y, por tanto, la que dejaría 
vacíos de contenido los derechos que fundamentan a la propia 
democracia. 
 
 Por eso, Gesto por la Paz insta a toda la sociedad civil 
y democrática a no convertirse en cómplice de los crímenes 
perpetrados por los GAL. Los ciudadanos y ciudadanas no 
podemos permitir que se usurpe nuestra voluntad y se apele a 
la mayoría democrática, a una pretendida eficacia o al bien 
común para vulnerar los derechos fundamentales de las 
personas, sean cuales sean sus convicciones. 
 
 Si bien es cierto que los GAL dejaron de actuar hace ya 
varios años, creemos que esa siniestra página de la historia 
de nuestra democracia sólo quedará, definitivamente, 
cicatrizada cuando se haya llegado al total esclarecimiento de 
los hechos, mediante una actuación judicial libre de trabas, 
cuando se dicten y se cumplan las sanciones correspondientes a 
los delitos y faltas cometidos por todos los responsables 
implicados, hasta conseguir su plena reinserción. 
 
 Queremos hacer especial hincapié en la necesidad de que 
se reconozca a las víctimas de los GAL como víctimas de una 
organización terrorista. Este hecho tiene como consecuencia 
fundamental la discriminación de las víctimas del GAL, y desde 
Gesto por la Paz reclamamos para ellas, como para todas las 
víctimas, que se haga justicia.  
 
 

II. GESTO POR LA PAZ Y LA DECEPCIÓN DE UN PROCESO 
 

 Desde el inicio de las investigaciones judiciales, Gesto 
por la Paz hizo un seguimiento exhaustivo del proceso abierto 
para esclarecer la trama de los GAL. Durante ese período de 
tiempo, comprendido entre 1989 y 1991, esta Coordinadora 
mantuvo contactos con partidos e instituciones para instarles 
a que utilizaran todos los medios a su alcance para ayudar a 
la justicia, y organizó numerosas encarteladas frente a las 
Delegaciones del Gobierno y de los Gobiernos Civiles de 
Pamplona, Vitoria, Bilbao y Donostia, así como frente a la 
Audiencia Nacional, para pedir la total depuración de 
responsabilidades en el asunto de los GAL. 
 
 Todas estas actividades fueron acompañadas de múltiples 
apariciones en los medios de comunicación con el fin de: 



 *  exigir el total esclarecimiento de la trama de los 
GAL; 
 * denunciar la intención del Gobierno de cortar por lo 
sano cualquier línea de investigación que llevase a 
desentrañar los entresijos de la organización terrorista GAL y 
exigir el cambio de su actitud, dado que estaban resultando 
bochornosas sus actuaciones en los casos Mendaille, Morcillo y 
Paesa, Teniente Coronel Masa, así como su negativa a 
proporcionar información sobre el uso de los fondos reservados 
;  
 * señalar la escasa energía con que las fuerzas 
parlamentarias asumieron su responsabilidad de denuncia y 
control del poder ejecutivo;  
 * y, en definitiva, hacer reaccionar a la sociedad en 
general que, en gran medida, mostraba pasividad y cierta 
tolerancia ante los crímenes cometidos por los GAL.  
 
 La celebración del juicio en si mismo y el 
encarcelamiento de los inculpados, Amedo y Domínguez, fueron 
los únicos aspectos positivos que Gesto por la Paz destacó al 
término de esa etapa del proceso. Por lo demás, en su 
valoración de la sentencia, esta Coordinadora no pudo dejar de 
expresar su profunda decepción y denunció el fraude a las 
esperanzas de muchos ciudadanos y ciudadanas. Ese fraude sólo 
sirvió para interiorizar la idea de que el Estado está por 
encima de la ley, con el consiguiente perjuicio para el 
afianzamiento de los valores democráticos y del trabajo por la 
pacificación. Asimismo, Gesto por la Paz no aceptó que se 
devaluara lo que significaron los GAL al definirlos como 
"asociación ilícita" y no como organización terrorista, ya que 
el terrorismo se define por los medios y no por los fines, y 
no puede haber terrorismo 'bueno' y terrorismo malo. Gesto por 
la Paz también criticó que el poder judicial apareciera a 
veces subordinado y otras veces impotente ante el Gobierno y 
el poder legislativo, así como los clamorosos silencios en 
medios políticos, institucionales y medios de comunicación 
públicos, sin olvidar la pasividad social ante el terrorismo 
practicado por los GAL que era prueba del triunfo de valores 
de venganza e intolerancia. 
 
 

III. NUEVAS ESPERANZAS Y VIEJAS DESILUSIONES 
 

 En los últimos meses se han producido novedades, algunas 
dramáticas -como la aparición de los cadáveres de Lasa y 
Zabala- y otras -como la reapertura del sumario 17/89 por el 
secuestro de Segundo Marey y la del sumario 1/88, considerado 
matriz de las investigaciones- que hacen abrigar esperanzas de 
que la trama de los GAL pueda ser aclarada definitivamente. Es 
alentador comprobar que el Estado de derecho es capaz de no 
dejar pasar páginas como la de los GAL, que dañan de raíz su 
propia razón de ser, y que la justicia vuelve a retomar un 
caso que quedó sin esclarecerse hasta sus últimas 
consecuencias. Por otro lado, las detenciones de diversas 
personas que ocupaban altos cargos del gobierno hacen pensar 
que esta segunda fase del proceso puede llegar más lejos de lo 
que lo hizo la primera. 
 



 En este sentido, Gesto por la Paz quiere apelar a la 
responsabilidad de todos los agentes sociales para que se 
respeten las condiciones de trabajo de los jueces con el fin 
de garantizar el buen funcionamiento de una de las principales 
instituciones del Estado de Derecho. Los tribunales deben 
trabajar en libertad, sin dejarse condicionar por presiones 
externas, sean de carácter político o social. Sólo de esa 
manera, podremos seguir confiando en que el derecho prevalezca 
sobre el poder. 
 
 Por otra parte, Gesto por la Paz ve con gran preocupación 
ciertos hechos y declaraciones en relación con esta nueva fase 
del proceso. En este orden de cosas, nos produce enorme 
desilusión la perversión de valores que se produce cuando, 
desde ciertas instancias políticas, se pretende vincular el 
duro trabajo en la política antiterrorista con los eventuales 
excesos en la misma, o cuando se sitúan en el mismo plano las 
dramáticas consecuencias del terrorismo de ETA y la defendida 
inocencia de los acusados.  
 
 Consideramos muy graves este tipo de desafortunadas 
justificaciones, explicaciones o atenuaciones que, desde hace 
tiempo, nos vienen ofreciendo algunos dirigentes políticos. 
También forma parte de la misma desilusión la actitud de 
aquellos que ahora critican con dureza a los GAL, pero cuyas 
voces no se oían hace cinco años. Esto nos hace pensar que en 
muchos casos les mueven más sus propios intereses estratégicos 
y partidistas que un auténtico rechazo desde la perspectiva de 
la ética y del respeto de los Derechos Humanos de todas las 
personas. 
 
 No podemos dejar de mencionar a aquellos que utilizan a 
los GAL como mera excusa para justificar el terrorismo de ETA. 
Es una doble moral que vulnera el principio fundamental de la 
dignidad de todo ser humano, y que convierte a las personas en 
mero objeto de mercado, en un medio para conseguir nuestros 
fines. Esta doble moral es, sin duda, una de las causas 
principales y una de las peores consecuencias de tantos años 
de violencia. 
 
  Nos sigue preocupando, especialmente, la aparente 
pasividad de algunos sectores de la sociedad, que llegan a 
asumir la existencia de los GAL como un mal menor a olvidar, o 
como algo necesario e incluso conveniente para combatir el 
terrorismo. 
 
 Pero desde Gesto por la Paz queremos hacer una mención 
aparte y muy especial sobre la situación de las víctimas del 
terrorismo de los GAL , ya que una pequeña diferencia 
semántica que los define como 'asociación ilícita' y no como 
'organización terrorista', genera la grave consecuencia 
jurídica de vaciar de contenido el derecho de esas víctimas a 
tener el mismo reconocimiento que las provocadas por las 
acciones violentas de ETA. En este aspecto, creemos que una 
justicia imperfecta ha logrado crear un grupo de víctimas de 
"segunda división" que, además de sufrir el mismo dolor y las 
mismas consecuencias que las otras víctimas, padecen el 



agravio añadido de sentirse negadas y completamente ignoradas 
por parte de las instituciones. 
 
 
IV. UN GESTO DESDE LA ÉTICA Y EL COMPROMISO CÍVICO POR LA PAZ 
  
 Ante este panorama en el que la investigación de los GAL 
se está instrumentalizando con fines exclusivamente políticos, 
Gesto por la Paz cree que es necesario recuperar la 
perspectiva ética para abordar el problema desde un compromiso 
cívico por la paz. Para cualquier persona de convicciones 
democráticas, la posibilidad de integrarse en la banda armada 
ETA debería resultar tan impensable como la admisión del 
quebrantamiento de los derechos fundamentales de cualquier ser 
humano. Por eso nos preocupa que la sociedad pueda llegar a 
asumir determinadas actuaciones por criterios de una supuesta 
eficacia en la lucha contra el terrorismo. Debemos reiterar, 
una vez más, el principio de dignidad de toda persona y, por 
tanto, que los derechos humanos y, en particular el derecho a 
la vida, están siempre por encima de cualquier objetivo que se 
quiera conseguir. 
 
 Creemos que la sociedad tiene un importante papel que 
cumplir reivindicando el esclarecimiento de una de las páginas 
más oscuras de nuestra democracia y no dejando calar en ella 
sentimientos y actitudes que justifiquen el uso de la 
violencia o del asesinato. Es responsabilidad de todos los 
ciudadanos y ciudadanas construir una convivencia en 
democracia basada en valores de tolerancia y respeto mutuo, 
camino inexcusable para alcanzar una sociedad plenamente 
reconciliada. 
 
 Para dar cauce de expresión, desde una perspectiva y 
ética y desde un compromiso permanente por la paz, a esos 
deseos de justicia, de total esclarecimiento, y de 
reconocimiento de las víctimas del GAL como víctimas del 
terrorismo, Gesto por la Paz realizará, mañana sábado, un acto 
simbólico que tendrá lugar en los jardines de Alderdi Eder a 
la una del mediodía. 
 
 Previamente, desde las doce del mediodía, miembros de 
Gesto por la Paz colocarán seis mesas informativas (cuatro en 
Alderdi Eder, una en el mercado de San Martín y otra en el de 
la Bretxa) en las que se recogerán firmas de apoyo y 
solidaridad con las víctimas y se repartirán tarjetas postales 
dirigidas al presidente del Gobierno para pedirle que colabore 
en el esclarecimiento de la trama GAL y en el reconocimiento 
de sus víctimas. Asimismo, un centenar de personas vestidas 
con capas negras y caretas blancas (alegoría de la muerte y la 
guerra sucia) repartirán panfletos por la zona que comprende 
los jardines de Alderdi Eder y las calles Igentea, Boulevard, 
Peñaflorida, Andia, Avenida de la Libertad, San Marcial, 
Arrasate, San Martín y adyacentes. Antes de sumarse a la 
concentración, todas estas personas se despojarán de su 
atuendo como acto simbólico de la depuración que es necesaria 
en todo lo que rodea a este asunto para el afianzamiento de 
los valores democráticos. 
 



 Este será un acto más que expresará nuestro compromiso 
permanente por la paz intentando concienciar y aportar nuestro 
grano de arena en la construcción de una sociedad más humana y 
reconciliada en la que, aprendiendo de nuestra propia 
historia, consigamos entre todos y todas que capítulos como el 
de los GAL no vuelvan nunca a repetirse. Ese es nuestro 
empeño, ese es nuestro compromiso por la paz. 
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